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			Es un honor y un placer dedicar este libro a

			RAOUL DEDEREN

			Como muestra de aprecio por sus muchos años de servicio superlativo como miembro del Comité del Instituto de Investigación Bíblica.

			En reconocimiento de su carácter cristiano ejemplar y de la profundidad de su pensamiento, que han hecho de él uno de los teólogos más importantes e influyentes de la historia del adventismo del séptimo día.

			En gratitud de sus aportaciones teológicas en el aula y de sus escritos en el campo de la doctrina bíblica de la revelación y la inspiración.

			Los miembros del Comité del Instituto de Investigación Bíblica

		


		
			Prólogo

			Los adventistas del séptimo día son una comunidad de creyentes modelada por las Sagradas Escrituras en lo relativo a sus convicciones doctrinales y a sus costumbres, al igual que en su relación cotidiana con los demás. La lectura y el estudio de la Biblia, acompañados de la oración, constituyen una disciplina espiritual primordial en la vida de la iglesia. Esta disciplina espiritual debería ser objeto de ejemplo y fomento por parte de los dirigentes de la iglesia, de los maestros, de los pastores y de los ancianos de iglesia del mundo entero.

			El Instituto de Investigación Bíblica de la Asociación General siempre ha estado muy interesado en el papel vital de la Biblia en el sostenimiento de la comunidad de creyentes. Por ello, se ha esforzado en poner materiales para el estudio al alcance de todos que profundicen la comprensión que los miembros de iglesia tienen de la Biblia y que les den formación en cuanto a cómo estudiarla por sí mismos. Este nuevo volumen, producido bajo los auspicios del Instituto de Investigación Bíblica y de los eruditos del Comité del mismo, aborda la cuestión de cómo interpretar las Sagradas Escrituras. Su propósito fundamental es estimular el estudio de las mismas usando unos principios básicos de interpretación que minimicen y, en la medida de lo posible, eliminen las interpretaciones arbitrarias de la Palabra de Dios.

			Este tomo presenta a los lectores una serie de principios de interpretación bíblica que es compatible con la elevada perspectiva adventista de la Biblia como Palabra de Dios. Con la inclusión de capítulos que abordan la naturaleza de la revelación, de la inspiración y de la autoridad de la Biblia, revela las presuposiciones que los adventistas del séptimo día llevan consigo en su bagaje a la hora de leer el texto y procurar obtener una mejor comprensión de la Biblia y de sus propias presuposiciones.

			El Instituto de Investigación Bíblica siente una gratitud especial hacia George W. Reid por aceptar el encargo de ser el editor de este volumen. Sus dieciocho años de Director del Instituto lo capacitaban de forma especial para editar este importante libro. También deseamos expresar nuestra gratitud a Gerhard Pfandl, editor asociado, y a Marlene Bacchus, especialista en autoedición, por las muchas horas que emplearon con George Reid en la preparación de este libro para su publicación. Los miembros de la iglesia en su conjunto, y la comunidad de profesores adventistas de Biblia en particular, siempre tendrán una deuda con ellos por el excelente trabajo realizado. Que la iglesia sea bendecida continuamente con las páginas de este libro.

			Ángel M. Rodríguez

			Director

			Instituto de Investigación Bíblica

		


		
			Prefacio

			La fe y la praxis de los adventistas del séptimo día se apoyan en las Sagradas Escrituras como autoridad final, lo cual es puesto de manifiesto por el hecho de que una declaración de la Biblia encabeza la declaración oficial que contiene las creencias de la iglesia. Somos el pueblo del Libro en el que Dios ha hablado con la humanidad en términos inteligibles para todos, aunque transmitidos en el marco de nuestro lenguaje y de nuestra experiencia.

			Las Escrituras revelan un panorama asombroso de vislumbres que aborda cada elemento de lo que el humano precisa conocer. En ese panorama Dios se revela a sí mismo, y revela su carácter, sus propósitos, sus actuaciones en la historia y su voluntad. El Señor presenta los elementos del cosmos, incluidos los orígenes de la humanidad, la redención en Cristo y la promesa de un destino final en su reino. Esta magna cosmovisión se alza sin parangón, inundando nuestro intelecto y nuestras emociones de un significado definitivo. Sin la Palabra de Dios, nuestra comprensión se reduciría a la pura conjetura, basada en un análisis cambiante de nuestro entorno.

			Dada la manifestación suprema de la Palabra en Jesucristo, en quien «la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros», vemos su persona expresada en términos humanos. Pero su forma escrita debe ser —y será— interpretada de nuevo por cada generación. Esta es la tarea de la hermenéutica y la razón fundamental por la que se escribió este libro.

			El primer libro sobre hermenéutica publicado por el Instituto de Investigación Bíblica apareció en 1974. Sin embargo, desde entonces han tenido lugar en el mundo grandes cambios que han supuesto un gran impacto en los estudios y en la interpretación de la Biblia. La comunicación instantánea ha borrado el aislamiento anterior que existía en muchas partes del mundo. En tal entorno, esta nueva publicación llega como ayuda para pastores y laicos que buscan un enfoque sólido de la Palabra de Dios.

			Hoy afrontamos asuntos que exigen atención y que, sencillamente, deben abordarse. Las tendencias posmodernas han dejado de concentrase en los estudios de fundamentación histórica y llegan a la forma en que surge el significado religioso en el interior de la persona para convertirse en la fuerza que controla la interpretación. En gran medida, el pensamiento contemporáneo ha abandonado la idea de que el propósito primordial de las Escrituras sea comunicar mensajes de forma objetiva procedentes del Dios soberano. En la medida de lo posible, este libro intenta desvelar modalidades de interpretación que surgen de las propias Escrituras, lo que requiere una afirmación de la universalidad de la verdad definitiva, siendo Dios la fuente final de la misma.

			¿Por qué es importante todo esto? La obra misma de la iglesia a la hora de llevar adelante la labor que Jesús le encomendó depende, en mensaje tanto como en misión, de nuestra interpretación de lo que incluye su encargo. Cómo interpretemos las Sagradas Escrituras es de enorme importancia. ¿Hablan con autoridad, en el sentido de que presenten un modelo trascendente y aplicable a todas las culturas y a todos los pueblos, o son simplemente un fondo común de ideas del que las personas con inclinación religiosa puedan extraer cosas para construirse sus ideas personales sobre lo que importa de verdad? La interpretación sólida lleva a la comprensión, y lo que comprendemos controla nuestras acciones. Por eso, este libro aborda los cimientos mismos desde los que la Biblia se alza hasta la posición dominante que tiene en la vida cristiana.

			El lector encontrará aquí una serie de capítulos especializados, cada uno de los cuales ha sido escrito con oración e inquietud abierta a la dirección del Espíritu. Todos los autores son eruditos adventistas muy cualificados, dedicados al servicio del Señor Jesús, que escriben con el fin de ayudar a todos los lectores de las Escrituras a recuperar el propósito presente en la Palabra de Dios. Aunque su transmisión se realizó en un marco humano, detrás de este buscamos las verdades eternas que revelan el carácter y los propósitos de Dios.

			Los autores de estos capítulos provienen de muchos países y culturas, aunque comparten una dedicación común a Cristo y a la Palabra escrita. Constituyen un ejemplo viviente de cómo las Escrituras hablan un lenguaje que expresa el mensaje universal de Dios.

			Extendemos nuestra gratitud a los autores por su trabajo y por su paciencia con un proceso editorial que a menudo abrevió su trabajo hasta un cincuenta por ciento para lograr que el producto final tuviese una extensión razonable. Estamos en deuda en particular con el personal del Instituto de Investigación Bíblica, bajo cuyos auspicios presentamos este libro a cuantos desean con sinceridad comprender a Dios y poner en práctica viviente los tesoros de su Palabra.

			George W. Reid

			Director del

			Instituto de Investigación Bíblica

			1984-2001
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			Nota sobre esta edición en español

			A menudo, traducir un texto de una lengua a otra conlleva más que una mera conversión de las palabras. En el caso que nos ocupa ha sido necesario, además, realizar las siguientes adaptaciones:

			
					En las citas bíblicas, utilizar, de entre todas las traducciones de prestigio disponibles en español, aquella que se aproximase más a la manera en la que vertía los versículos oportunos al inglés la versión utilizada por los autores en cada caso. No obstante, el lector debe ser consciente de que aunque hay varias traducciones excelentes de la Biblia al español, al inglés y a muchos otros idiomas, no siempre resulta posible encontrar una versión que transmita exactamente los mismos matices que otra dada, en el mismo idioma o en cualquier otro. En el caso que nos ocupa, en esta traducción se han empleado las siguientes versiones españolas de la Biblia: Reina-Valera de 1995, Versión Moderna (VM), Nueva Versión Internacional (NVI), La Biblia de las Américas (LBA), Biblia de Jerusalén (BJ), Nueva Biblia Española (NBE), Versión de Serafín de Ausejo (SA) y, por último, también se ha usado la Versión Nácar-Colunga (NC).

					Cuando al traductor le constaba la existencia de una versión española equivalente de la bibliografía citada en el original inglés, se ha citado directamente de aquella, y, cuando en el original figuraba la fecha de publicación de un cierto libro, en la traducción aparece la fecha de publicación de la edición española correspondiente.

					En el caso de los libros citados en el original inglés a cuya versión española el traductor no tenía acceso (por ejemplo, por no existir tal versión), se ha conservado siempre el título original (normalmente en inglés). Salvo en el caso de las obras de referencia y publicaciones periódicas, dichos títulos van seguidos por una traducción al español con el fin de dar al lector que no sepa inglés una idea general del tipo de obra de la que se trata.

					Esta obra tiene un cierto nivel de erudición y, en ocasiones, hace uso de vocablos hebreos, arameos, griegos y latinos. La versión original emplea siempre transcripciones aproximadas al alfabeto latino, en cursiva, a la hora de representar vocablos de las tres primeras lenguas apuntadas anteriormente. Con el fin de facilitar el estudio a los lectores que conozcan esas lenguas, la dirección editorial de esta versión en español decidió que en esta traducción se utilicen tipografías especializadas que representen fielmente el alefato hebreo (con la puntuación masorética correspondiente) y el alfabeto griego. Los vocablos así representados siempre van seguidos por una transcripción a caracteres latinos dotados a menudo de diversos signos diacríticos encima o debajo de la letra oportuna, que sirven para diferenciar entre sonidos parecidos. En estas transcripciones no se representan los acentos politónicos griegos. Cuando el lector vea tales tipografías especializadas, debe saber que representan un añadido, o una sustitución de lo que en la versión original se representaba mediante una transcripción no siempre tan completa. A continuación se explican las equivalencias entre los signos originales y los transcritos, y se presenta también una equivalencia fonética aproximada de los mismos.

			

			El alefato hebreo. 

			Transcripción y pronunciación aproximada

			[image: ]

			Observaciones básicas:

			
					En hebreo no hay distinción entre mayúsculas y minúsculas.

					Como indica la tabla anterior, el puntito central, denominado dagheš lene, encontrado en el seno de las consonantes [image: ], [image: ], [image: ], [image: ], [image: ] y [image: ], confiere un sonido suave a las consonantes [image: ], [image: ], [image: ], [image: ], [image: ] y [image: ], respectivamente.

					Normalmente, un puntito puesto dentro de cualquier otra consonante recibe el nombre de dagheš forte. Dicho signo no altera el sonido de la consonante, pero sí la dobla. Así, [image: ] se transcribe [image: ].

					Un puntito puesto dentro de la consonante [image: ] recibe el nombre de mappiq. Se da al final del posesivo femenino y otorga a las palabras que acaban en [image: ] una pronunciación final de j castellana, transcrita, dependiendo de la vocal que anteceda, por los grupos [image: ], [image: ], [image: ], [image: ], y [image: ].

					Si se dan al final de una palabra, las consonantes [image: ], [image: ], [image: ], [image: ] y [image: ], se escriben [image: ], [image: ], [image: ] , [image: ] y [image: ], respectivamente.

					Debe prestarse especial cuidado de no confundir los pares de letras [image: ] y [image: ], [image: ] y [image: ], [image: ] y [image: ], [image: ] y [image: ], [image: ] y [image: ], [image: ] y [image: ], [image: ] y [image: ], [image: ] y [image: ], [image: ] y [image: ]. Lo mismo ocurre con [image: ], [image: ], [image: ] y [image: ]. Los parecidos entre todas esas letras son pura coincidencia.

					Con la única excepción de ciertos valores semivocales que se atribuían a [image: ], [image: ] y [image: ], el alefato carece de vocales. La forma correcta de articular las consonantes escritas se aprendía de manera consuetudinaria. En época tardía, los masoretas, expertos en la conservación y transmisión de los textos sagrados, añadieron encima, dentro o debajo de las consonantes un conjunto de puntitos y rayitas que venían a representar, entre otras cosas, las vocales con las que se pronunciaban las palabras. Los correspondientes valores vocálicos se sintetizan en la tabla siguiente, en la que se usa [image: ] como consonante convencional.

			

			[image: ]

			Observaciones básicas:

			
					Obsérvese que, aunque la vocal jíreq se escriba siempre igual en hebreo, puede ser larga o corta dependiendo del contexto en el que aparezca, y que se transcribe de dos maneras distintas.

					El sonido teórico â (denominado en algunas gramáticas qamets gadol malé y resultado de una qamets seguida por una álef) es muy raro en hebreo, y no suele considerárselo una vocal propia. Así, la primera palabra de Ose. 10: 14, [image: ] («y se levantará») se transcribe [image: ].

			

			El alfabeto griego. 

			Transcripción y pronunciación aproximada

			[image: ]

			Observaciones básicas:

			
					Aparte del alfabeto, hay otros signos en la escritura griega que conviene conocer. Entre ellos, destacan los llamados espíritus suave y rudo (’ y ‘, respectivamente). Ambos se aplican a vocales o diptongos iniciales. El segundo puede aplicarse también a una [image: ] inicial. El primero equivale a una pausa en la pronunciación y no se pronuncia ni se transcribe; el segundo representa una aspiración de la letra afectada y, salvo en el caso de la [image: ], se transcribe por h.

					La sigma final se representa con [image: ]. Su transcripción es la misma en cualquier caso.

					En el griego arcaico había otras letras que no aparecen reflejadas en la tabla anterior.

					La letra [image: ], como último componente de los diptongos [image: ], [image: ] y [image: ], se pronuncia como la u. El diptongo [image: ] se pronuncia u.

					La [image: ] delante de las guturales [image: ], [image: ], [image: ] y [image: ] se pronuncia como si fuese una [image: ]. Así, [image: ] [aggelos] se pronuncia “ánguelos”. De ahí viene la palabra española ‘ángel’.

			

		


		
			Capítulo I

			Antecedentes históricos de la interpretación adventista de la Biblia

			Alberto R. Timm

			Introducción

			La iglesia cristiana se edificó en sus comienzos sobre el principio hermenéutico de la Biblia como su propio intérprete. Sin embargo, poco después del período apostólico la iglesia empezó a apartarse de ese principio al aceptar ciertas alternativas hermenéuticas que no eran bíblicas. Las Escrituras llegaron a interpretarse en muchos círcu­los cristianos desde perspectivas extraídas de las culturas paganas circundantes, de las tradiciones culturales, de la autoridad eclesiástica, de la razón humana y aun de experiencias personales. Surgieron conflictos graves y tensiones entre aquellos que se adherían a semejantes alternativas hermenéuticas y quienes procuraban reorientar a la iglesia para que regresase a su principio hermenéutico primigenio. De forma breve, este repaso histórico destaca algunos de los principales puntos de inflexión hermenéuticos dentro de la iglesia cristiana que presentan los antecedentes generales para el desarrollo de la interpretación adventista del séptimo día de las Escrituras.

			1. Del judaísmo al cristianismo moderno

			Antecedentes judíos

			La cautividad babilónica de Judá en el siglo VI a.C. supuso un hito histórico decisivo para la religión judía. Antes de ese acontecimiento, los israelitas se habían visto intensamente tentados a olvidar los preceptos de la ley y las advertencias de los profetas, y a adoptar componentes paganos de la cultura cananea circundante. Conscientes de que ellos y sus antepasados habían sido llevados cautivos a causa de sus transgresiones de la ley y del sábado (Jer. 17: 19-27; 2 Crón. 36: 15-21), los judíos postexílicos se vieron atraídos de forma creciente por una obediencia más rígida de la ley y del sábado, tal como eran definidos por la tradición. Estas normas extrabíblicas tendieron a recargar y eclipsar ciertas enseñanzas básicas de las Escrituras (Mat. 15: 5-9).

			Sin embargo, factores geográficos, culturales y religiosos dentro del judaísmo contribuyeron a desarrollar tres enfoques diferenciados principales con respecto a las Escrituras, y los tres eran florecientes en el primer siglo de nuestra era.1 El judaísmo rabínico, centrado en Jerusalén y Judea, promovía la obediencia a la ley mosaica y a las Escrituras hebreas para proteger la tradición y la identidad judías del peligro de verse diluidas por la cultura grecorromana. Por otra parte, el judaísmo helenístico, aunque muy disperso, se manifestaba especialmente en la gran comunidad judía de Alejandría, Egipto. Muy influida por Filón,2 esta rama adoptó interpretaciones alegóricas de las Escrituras para amoldar sus creencias a la expresión platónica de la filosofía griega. La comunidad ascética de Qumrán, en la orilla noroccidental del Mar Muerto, adoptó una mentalidad fuertemente escatológica que intentaba mostrar cómo los acontecimientos contemporáneos relacionados con su comunidad cumplían las profecías del AT.3

			En realidad, el cristianismo nació dentro del contexto del judaísmo rabínico y se expandió más tarde a la esfera del judaísmo helenístico antes de afrontar los retos mayores del paganismo que caracterizaba a la mayor parte del Imperio Romano.

			La iglesia primitiva y la medieval

			Al hacer hincapié en la autoridad exclusiva de las Escrituras sobre todas las demás fuentes de conocimiento religioso (Mat. 5: 18), Cristo y sus apóstoles rompieron con los límites hermenéuticos del judaísmo de sus días. La alta estima que tenían por ellas y su equilibrada interpretación de su contenido son evidentes no solo por la forma en que Cristo y los autores del NT interpretaban las Escrituras hebreas, sino también por la forma en que abordaron ciertas distorsiones hermenéuticas que había en el judaísmo de su época. Cristo condenó varias tradiciones y rituales externos rabínicos como tradiciones que invalidaban «la palabra de Dios» (Mat. 15: 6, NVI; cf. 23: 1-38). También se oponía a toda modificación cultural de la Palabra que Dios que anulase su poder santificador (Juan 17: 6-23), como hacían los judíos helenísticos con sus propias creencias. En contraposición con una forma sumamente ascética de religión, tal como la practicado en la comunidad de Qumrán, Cristo envió a sus seguidores a predicar el evangelio «a todos los pueblos» (Mat. 28: 19, SA).

			En Juan 17 Cristo oró para que sus seguidores cumplieran su misión en el mundo sin ser del mundo (vers. 9-19). Sin embargo, como el judaísmo helenístico, el cristianismo postapostólico también perdió gran parte de su identidad bíblica primitiva al adoptar la cultura grecorromana. Aun dirigentes prominentes —como Ireneo, Orígenes y Agustín— dan evidencia en sus escritos de tales cambios. Muchos intérpretes cristianos encontraron en el método alegórico alejandrino suficiente latitud para su acomodo sincretista de las Escrituras con respecto a la cultura popular.

			Por sí solo, el método alegórico habría llevado a la iglesia cristiana a una interpretación plural de las Escrituras que habría distorsionado su identidad religiosa. Sin embargo, la incertidumbre creada al interpretar la Palabra mediante diversos paralelos alegóricos dejó a muchos insatisfechos, llevándolos a buscar una única voz autorizada. Este papel se apresuró a desempeñarlo la jerarquía de la iglesia, en especial el obispo de Roma, afianzando así la pretensión de la iglesia de ser la única intérprete verdadera de las Escrituras. Los intereses eclesiásticos empezaron a pesar más que la auténtica fidelidad a la Palabra de Dios, y se forjó una fuerte tradición hermenéutica que no era bíblica.

			La interpretación bíblica en la Edad Media estuvo ­dominada por el método alegórico de Orígenes, que consideraba que todo pasaje bíblico tenía cuatro sentidos: «el literal (o histórico), el alegórico (o doctrinal), el moral (o tropológico) y el anagógico (o escatológico)».4 Con semejante variedad de opciones interpretativas, y bajo la influencia de la defensa presentada por Ireneo en favor de la idea de que la tradición estuviese por encima de las Escrituras, la iglesia medieval podía fácilmente reivindicar apoyo bíblico para muchas de sus enseñanzas no bíblicas. Al elevar la tradición eclesiástica al mismo nivel de autoridad que la Biblia, la iglesia pudo transferir a sí misma y a su sistema sacramental muchas de las prerrogativas salvíficas de Cristo y de las Escrituras.

			No todos los intérpretes de la Biblia aceptaron el método alegórico. Ya en el siglo IV d.C., la escuela catequética cristiana de Antioquía de Siria enseñaba que «la interpretación histórico-gramatical de las Escrituras: que todo pasaje tiene un solo significado llano y simple transmitido por su gramática y sus palabras».5 Durante la Edad Media, los prerreformadores —como John Wiklef, Jan Hus, Jerónimo de Praga y los valdenses— intentaron restaurar la autoridad de las Escrituras por encima de las decisiones eclesiásticas. Grupos como la “Devotio moderna” holandesa o los Hermanos de la Vida Común (fundados por Geert Groote en el s. XIV) sentían profunda preocupación por su propia vida espiritual y su comprensión personal de las Escrituras. Sin embargo, solo con la llegada del siglo XVI pudo restituirse la autoridad normativa de las Escrituras merced a una reforma hermenéutica generalizada.

			La Reforma y la Posreforma

			La Reforma del siglo XVI fue, en primer lugar, y por encima de todo, una Reforma hermenéutica. Fue capaz de hacer tambalear la autoridad de la Iglesia Católica Romana y de generar una duradera Reforma eclesiástica. Martín Lutero rompió con muchas tradiciones extrabíblicas medievales y con la hegemonía hermenéutica católica romana, permitiendo así que la Biblia hablase directamente a cada creyente. La Biblia fue restaurada a su lugar central mediante los principios de sola scriptura (la exclusividad de las Escrituras) y tota scriptura (la totalidad de las Escrituras). Volvió a permitirse que las Escrituras se interpretasen a sí mismas mediante el método histórico-gramatical; y sus elementos profético-apocalípticos empezaron a explicar la historia en curso de la iglesia cristiana usando el enfoque historicista.6 Con la excepción de la salvación por la gracia por medio de la fe (Efe. 2: 8-10), los reformadores que sentaron cátedra, como Lutero, Calvino y Zuinglio, no avanzaron mucho en lo relativo a la restauración de otras doctrinas bíblicas importantes que se habían eclipsado tras el período apostólico. Sin embargo, encarrilaron principios hermenéuticos renovados que al final llevarían a tal restauración.

			La labor de Lutero y de otros reformadores del siglo XVI —como Zuinglio, Bullinger, Calvino, Beza y algunos de los reformadores radicales— tuvo una influencia importante. Pese a su incapacidad para provocar un cambio en el catolicismo romano más allá de las mínimas adaptaciones del Concilio de Trento (1545–1564), la Reforma puso en marcha el movimiento protestante, con sus diversas ramas y denominaciones. Con la intención de mantener su propia identidad, esas ramas y denominaciones expresaron sus creencias respectivas en credos y confesiones de fe paralelos. Por muy útiles que tales declaraciones pudiesen resultar para mantener la unidad doctrinal, acabaron llevando a tradiciones fijas que limitaban una búsqueda ulterior de verdades bíblicas. Tales tradiciones permanecieron más o menos estables en sus enseñanzas hasta la Ilustración, durante la cual la filosofía racionalista y la ciencia naturalista comenzaron a desafiar abiertamente la fiabilidad de las Escrituras.

			El cristianismo moderno

			La segunda mitad del siglo XVIII y la primera del XIX supusieron para la cultura occidental un cambio radical de paradigma. Muchos de los ideólogos de la época empezaron a remplazar la creencia en la revelación sobrenatural con métodos naturalistas. Cómo entender la Biblia se convirtió en el centro de un intenso debate entre, por una parte, quienes intentaban defender su origen sobrenatural y su autoridad normativa; por otra, los que preferían considerarla sencillamente como un producto de culturas antiguas; y, por otra, los que intentaban volver a leerla desde la perspectiva de la cultura racionalista moderna.

			Aunque los judíos helenísticos y los cristianos medievales habían empleado el método alegórico para amoldar la Biblia a las culturas respectivas en que vivían, los racionalistas modernos desarrollaron el método histórico-crítico para retrotraer la Biblia a las culturas antiguas en que fue producida. La crítica histórica se basa en el análisis literario para estudiar documentos desde la perspectiva de su deuda con respecto al medio socio-cultural en que se produjeron.7 El método se desarrolló partiendo de la postura (o presuposición básica) ilustrada de que la historia puede entenderse sin tomar en consideración una intervención sobrenatural. Cuando se aplicó a la Biblia, el método histórico-crítico llevó a muchos a reinterpretar sus referencias a milagros y a intervenciones sobrenaturales como artificios retóricos, haciendo de su mensaje algo obsoleto en el contexto científico moderno.

			Desde comienzos del siglo XIX, muchas denominaciones protestantes tradicionales comenzaron a afrontar una creciente polarización entre quienes seguían manteniendo la interpretación histórico-gramatical protestante de las Escrituras y los que se adherían a la relectura modernista histórico-crítica de la Biblia. La crítica histórica siguió dominando la labor erudita de los intérpretes bíblicos hasta la segunda mitad del siglo XX, momento en que empezó a perder influencia debido al surgimiento del posmodernismo.8

			Pese a ello, a la vez que la filosofía racionalista y la ciencia naturalista empezaban a erosionar la autoridad normativa de las Escrituras, la ciencia en ciernes de la arqueología bíblica hizo su aparición apoyando, en algunos casos, la historicidad de los relatos bíblicos.9

			2. La interpretación desde William Miller hasta los adventistas del séptimo día

			William Miller

			Los años finales del siglo XVIII y los primeros del XIX fueron testigo de un avivamiento mundial sin precedentes en el interés por las enseñanzas bíblicas sobre la segunda venida de Cristo. Mediante su estudio de las profecías bíblicas, muchos intérpretes protestantes llegaron a la convicción de que Cristo volvería en sus días. William Miller (1782–1849), de Low Hampton, Nueva York, bautista, presentó uno de los cálculos cronológicos más elaborados de los 2300 días de Daniel 8: 14 y de otras profecías bíblicas del tiempo del fin, y llegó a la conclusión de que el cumplimiento inminente de ese acontecimiento ocurriría hacia el año 1843 de nuestra era. Más tarde, Samuel S. Snow calculó con mayor precisión que los 2300 días se cumplirían en el otoño de 1844 (concretamente, el 22 de octubre de ese año).

			Miller estudiaba las Escrituras dentro del marco hermenéutico proporcionado por (1) el principio protestante de tomar a la Biblia como su propio intérprete (sola scriptura), (2) el método histórico-gramatical protestante, y (3) la rama de la escuela protestante de interpretación profética historicista premilenaria que no aceptaba la teoría dispensacionalista del regreso de los judíos a Palestina como cumplimiento de la profecía.10 Pero el uso millerita de este marco hermenéutico estaba restringido en gran medida a las profecías bíblicas relativas al tiempo del fin, pues Miller no vacilaba a la hora de instar a sus correligionarios para no «entrar en la discusión de temas ajenos al del advenimiento».11

			El hecho de que Cristo no viniese en la fecha esperada (22 de octubre de 1844) generó un grave desengaño, y fragmentó el movimiento millerita en muchas ramas diferentes. Entre ellas había un grupo reducido de adventistas observadores del sábado que acabaron organizándose en lo que se llamó la Iglesia Adventista del Séptimo Día.

			Los primeros adventistas del séptimo día

			En general, los adventistas observadores del sábado mantuvieron la hermenéutica profética básica de Miller, pero fueron más allá al aplicar su hermenéutica a las Escrituras en su conjunto. Dicho en pocas palabras, tanto los milleritas como los adventistas observadores del sábado se adherían al principio de sola scriptura, pero estos eran mucho más coherentes que otros milleritas en su dedicación al tota scriptura. En gran medida, esa dedicación era consecuencia de dos realidades históricas.

			Desde un punto de vista negativo, el efecto demoledor del desengaño de octubre de 1844 dañó seriamente el sistema de creencias de los milleritas. Desde una perspectiva positiva, supuso un reto para ellos encontrar una explicación convincente del fracaso. La mayoría de los adventistas que no guardaban el sábado y que no abandonaron su esperanza de la segunda venida supusieron que el desengaño había sido consecuencia de un error cronológico basado en haber elegido una fecha muy temprana para el fin de los 2300 días. Para ello, no era precisa una búsqueda ulterior de tal respuesta en las Escrituras, pues el dilema del desengaño se resolvería esperando que llegase la fecha futura correcta. En cambio, los fundadores del adventismo observador del sábado creyeron que el 22 de octubre de 1844 fue realmente la fecha acertada para el fin de los 2300 días, pero buscaron una interpretación bíblica más convincente del acontecimiento que había de tener lugar al final de ese período. Estudiando la Biblia, no solo encontraron tal respuesta, sino que descubrieron varias enseñanzas bíblicas adicionales vigentes pasadas por alto por la cristiandad en general. Esto llevó a los observadores del sábado a revisar y expandir el sistema millerita de interpretación profética.

			Los adventistas observadores del sábado avanzaron bastante más allá del sistema millerita de investigación profética. Como se observó anteriormente, el mensaje millerita se centró casi exclusivamente en las profecías bíblicas del tiempo del fin, con énfasis especial en el cumplimiento inminente de los 2300 días de Daniel 8: 14. Los observadores del sábado mantuvieron este énfasis escatológico del tiempo del fin en el marco hermenéutico básico para el desarrollo de un sistema doctrinal excepcional y más amplio que incorporaba el concepto de la purificación del santuario de Daniel 8: 14 y de los mensajes de los tres ángeles de Apocalipsis 14: 6-12.12 Los componentes doctrinales de ese sistema de “verdad presente” comprendían tanto aquellas «doctrinas escatológicas derivadas del cumplimiento histórico o suprahistórico de profecías bíblicas específicas del tiempo del fin» como las «doctrinas históricas de las Escrituras que habían sido pasadas por alto u objeto de desdén por parte de la iglesia cristiana en su conjunto, pero que serían restauradas en el tiempo del fin».13

			Fundamentales para el desarrollo del sistema doctrinal fueron los principios hermenéuticos de la tipología y de la analogía de las Escrituras. Al creer que la relación entre el AT y el NT consistía en una interrelación tipológica y no una oposición, los observadores del sábado aplicaron el principio de la analogía de las Escrituras de forma coherente a la totalidad del contenido de la Biblia. El santuario del AT se trató como una sombra típica, o simbólica, del sacrificio y del ministerio sacerdotal de Cristo en el NT (véase Heb. 7: 1 – 10: 18). Esta interrelación tipológica abarcante aportó un sólido modelo global de coherencia a la interpretación de las Escrituras.

			El estudio realizado por Don F. Neufeld sobre las publicaciones de los adventistas observadores del sábado demuestra que tales cambios estuvieron controlados por siete «principios hermenéuticos generales»: (1) «sola scriptura»; (2) «la unidad de las Escrituras»; (3) «las Escrituras se explican a sí mismas»; (4) «debe darse a las palabras de la Biblia su debido significado»; (5) «la atención al contexto y al trasfondo histórico»; (6) «la Biblia debe interpretarse atendiendo a su significado llano, obvio y literal, a no ser que se emplee una figura del lenguaje»; y (7) «el principio tipológico». Neufeld sugiere que, con posterioridad, los adventistas del séptimo día han introducido únicamente «poco cambio en estos principios».14

			C. Mervyn Maxwell observa que aunque los adventistas observadores del sábado afirmaban el principio de sola scriptura de la Reforma del siglo XVI, lo desarrollaron más que los reformadores en lo relativo a la restauración más plena de la verdad bíblica. Según Maxwell, esto se debió a que los observadores del sábado (1) usaban una tipología más amplia; (2) disminuyeron la importancia de la tradición con mayor ahínco; (3) demostraron «una aceptación más acusada de la autoridad de la Biblia en su totalidad»; (4) usaron el «cumplimiento de la profecía en [el] movimiento adventista como herramienta hermenéutica»; y (5) «tenían en una consideración especialmente alta los dones espirituales del tiempo del fin, particularmente tal como se manifestaban en el ministerio de Elena G. de White».15

			No obstante, hasta mediados de la década de 1880 los adventistas del séptimo día centraron su estudio de las Escrituras más en los componentes bíblicos adventistas de su propio mensaje que en las doctrinas bíblicas evangélicas compartidas por otros cristianos. Solo se logró un equilibrio doctrinal global, en fechas posteriores a 1888, con el énfasis en la salvación por la gracia por medio de la fe, gracias al estímulo del congreso de la Asociación General celebrado en Mineápolis (1888).16 Esto significa que de 1844 a 1888 los adventistas del séptimo día superaron a los reformadores del siglo XVI al aplicar el principio de tota scriptura al proceso de restaurar doctrinas bíblicas pasadas por alto, pero no estuvieron a su altura, pues descuidaron la doctrina bíblica de la justificación por la fe, restaurada mucho antes por los reformadores. De aquí que, desde la década de 1880, los adventistas del séptimo día hayan permitido que el principio sola scriptura desempeñe un papel de mayor alcance en la interpretación bíblica.

			Gran parte del compromiso adventista con los principios sola scriptura y tota scriptura fue objeto de estímulo a lo largo de los años por el empeño de Elena G. de White por acercar más a los adventistas a la Biblia (5T 663-668; Ev 190). En una época en que las relecturas culturales de la Biblia diluían la identidad original de muchas denominaciones cristianas, la voz profética de Elena G. de White contribuyó a que los adventistas del séptimo día retuviesen los principios universales de las Escrituras. Aunque fomentaba la investigación personal de la Biblia, también ejerció una influencia estabilizadora primordial al identificar tanto las interpretaciones fanáticas que no permitían que la Biblia hablase con claridad a la mente moderna como las componendas culturales que podían erosionar toda la identidad de su mensaje original.

			Consciente de cómo minaba la autoridad de la Biblia el método histórico-crítico (llamado por entonces “alta crítica”) en ciertos círcu­los protestantes no adventistas, Elena G. de White advirtió en 1903 que «La obra de la “alta crítica”, al disecar, conjeturar y reconstruir, está destruyendo la fe en la Biblia como revelación divina, y está privando a la Palabra de Dios del poder de regir, elevar e inspirar las vidas humanas» (Ed 223).

			El Congreso Bíblico de 1919

			En un congreso bíblico celebrado del 1 al 19 de julio de 1919 afloraron varios asuntos divisivos.17 R. W. Schwarz captó bien la tónica general del congreso al caracterizarlo como preocupado con «debates sobre cuestiones no esenciales».18 Incluso un repaso superficial de las actas del congreso revela que gran parte de la discusión y el debate se circunscribió a temas periféricos, como la identificación del «continuo» (Dan. 8: 11-12), la interpretación de las «siete trompetas» (Apoc. 8-10) y la identificación del «rey del norte» (Daniel 11). Pero el congreso, desgraciadamente, aportó poco acuerdo hermenéutico a los círculos académicos adventistas en cuanto a la forma de abordar esos asuntos.

			Más significativo fue el Encuentro de Profesores de Biblia y de Historia que se celebró conjuntamente con el Congreso Bíblico de 1919. Allí, Arthur G. Daniells, presidente de la Asociación General, criticó abiertamente los conceptos de la “inspiración verbal” y de la “infalibilidad” de los escritos proféticos, suscitando fuertes reacciones en la concurrencia. Sin embargo, los puntos de vista de Daniells tuvieron un impacto mínimo en la iglesia durante las siguientes décadas, porque las actas del Congreso Bíblico de 1919 y del Encuentro de Profesores de Biblia y de Historia se archivaron y no fueron del dominio público hasta la década de 1970.19 Sus puntos de vista no se vieron reflejados en el contenido de varios libros subsiguientes ni en el de los libritos trimestrales de escuela sabática publicados a lo largo de las décadas de 1920 y 1930 en defensa de la Biblia como Palabra de Dios.

			El Congreso Bíblico de 1952

			En marcado contraste con el Congreso Bíblico de 1919, con sus debates sobre asuntos secundarios, el Congreso Bíblico de 1952 se centró casi exclusivamente en los componentes básicos de la fe adventista del séptimo día.20 Entre los temas abordados en el Congreso de 1952 se encontraban la forma en que la arqueología confirmaba la Biblia, la predicación cristocéntrica, el Espíritu de Profecía, la doctrina del santuario, la expiación en la cruz, los pactos y la ley, los mensajes de los tres ángeles, la segunda venida de Cristo, el mensaje de salud, y el gran conflicto. La Review and Herald publicó con posterioridad las diversas ponencias del congreso en dos tomos titulados Our Firm Foundation [Nuestros firmes cimientos] (1953).21 Estos tomos dieron forma permanente y amplia difusión al contenido del congreso.

			También durante la década de 1950 un equipo de treinta y siete eruditos adventistas creó los siete tomos del Comentario bíblico adventista del séptimo día en inglés (Seventh-day Adventist Bible Commentary) (1953–1957). La significación hermenéutica del comentario se debe en gran medida al hecho de que el comentario presentaba por vez primera una exposición de toda la Biblia desde una perspectiva adventista del séptimo día. No solo integraba en una sola obra los puntos de vista de sus distintos colaboradores, sino que aportaba también interpretaciones contrapuestas de ciertos pasajes bíblicos. Aunque muchos eruditos adventistas consideraban que semejante apertura hermenéutica era la mejor manera de evitar conclusiones y disputas dogmáticas, a otros les pareció el primer paso adventista del séptimo día hacia una lectura más pluralista de las Escrituras.

			Hasta finales de la década de 1960, los eruditos adventistas del séptimo día se dedicaron a la tarea exegética más práctica de interpretar correctamente los diversos pasajes de las Escrituras, mediante el empleo de principios hermenéuticos ya definidos en los primeros días del movimiento. Sin embargo, a partir de comienzos de la década de 1970 algunos eruditos adventistas empezaron a expresar públicamente su preferencia por metodologías hermenéuticas alternativas (especialmente por el método histórico-crítico) al método histórico-gramatical.22 La intensificación de esta tensión metodológica demostró la necesidad de una nueva discusión del método hermenéutico.

			Congresos bíblicos de 1974

			En consecuencia, en 1974 se celebraron congresos bíblicos en tres ubicaciones: el Southern Missionary College (13–21 de mayo), la Universidad Andrews (3–11 de junio) y el Pacific Union College (17–25 de junio). Patrocinados y organizados por el Comité de Investigación Bíblica de la Asociación General, los congresos, de ocho días de duración, abordaron de forma específica el tema de la hermenéutica bíblica desde una perspectiva histórico-gramatical. Se publicaron un tomo titulado A Symposium on Biblical Hermeneutics23 [Simposio sobre hermenéutica bíblica] y un cuadernillo titulado North American Bible Conference 1974 [Congreso Bíblico norteamericano de 1974] para su uso por parte de los dos mil delegados que acudieron.

			Con aportaciones de varios eruditos adventistas destacados, el Symposium on Biblical Hermeneutics constaba de catorce capítulos, clasificados en cinco secciones principales. Hasta la publicación del presente libro, fue la principal exposición hermenéutica adventista del séptimo día, y la más influyente.24 Aunque útiles para la iglesia adventista, los congresos bíblicos de 1974 fueron incapaces de zanjar completamente las discusiones metodológicas en el seno de la denominación.

			Cuatro retos contemporáneos

			
					Durante las décadas de 1980 y 1990, los adventistas afrontaron varios desafíos hermenéuticos. Uno tenía que ver con la aceptación de versiones modificadas del método histórico-critico. La cuestión de si el método es adecuado para el estudio de escritos “inspirados” dividió a los eruditos adventistas del séptimo día en tres grupos: (1) los que aceptan el método con sus presuposiciones básicas; (2) los que creen que una versión modificada del método puede usarse con independencia de sus presuposiciones básicas; y (3) los que creen que el método es inaceptable porque no puede aislarse de sus presuposiciones básicas.El consejo anual de la Asociación General de 1986, convocado en Río de Janeiro, Brasil, aprobó un documento oficial titulado “Methods of Bible Study”25 [Métodos para el estudio de la Biblia], en el que se instaba a los estudiosos adventistas de la Biblia a «evitar confiar en el uso de las presuposiciones y de las deducciones resultantes asociadas con el método histórico-crítico». Dando por sentado que «la razón humana está sometida a la Biblia, no [es] igual o superior a la misma», el documento afirmaba que «aun un uso modificado» del método histórico-crítico «que retenga el principio de la crítica, que subordine la Biblia a la razón humana, es inaceptable para los adventistas». Pese a su naturaleza oficial, “Methods of Bible Study” no convenció a los adventistas eruditos para que dejaran de emplear el método histórico-crítico.



					Se presentó otro conflicto hermenéutico con la introducción del denominado principio apotelesmático de interpretación profética, que daba un refugio hermenéutico a las interpretaciones preteristas que hacen del cuerno pequeño el alter ego de Antíoco Epífanes. Las respuestas eruditas a esta interpretación de Daniel 8: 14 fueron aportadas no solo por el Comité de Estudio del Santuario de Glacier View (1980), sino también por el Comité de Daniel y el Apocalipsis (1982–1992).26


					Un tercer reto hermenéutico se desarrolló en torno de ciertas interpretaciones proféticas futuristas basadas en lecturas literales de tres períodos proféticos del capítulo 12 de Daniel y de referencias recurrentes encontradas en Apocalipsis 11. Se ha publicado material muy perspicaz en respuesta a tales tentativas futuristas.27


					Aparte de las discusiones relativas al método histórico-crítico, al principio apotelesmático y al futurismo, la hermenéutica adventista del séptimo día se ve confrontada desde la década de 1990 por elementos del posmodernismo, con su crítica de las Escrituras centrada en el lector.

			

			Tales cuestiones hermenéuticas han dado pie en los círculos adventistas a un refinamiento de la metodología, que sigue en curso.

			Sumario y conclusiones

			Este repaso histórico ha destacado algunos de los puntos de inflexión más descollantes de la hermenéutica en el seno de la iglesia cristiana que presentan los antecedentes generales para el desarrollo de la interpretación adventista del séptimo día de las Sagradas Escrituras. El método alegórico usado por los judíos helenísticos y por los cristianos post–apostólicos permitió que se amoldaran muchas cosas de las Escrituras a la cultura grecorromana. Con posterioridad, la iglesia medieval trató oficialmente como canónicas numerosas tradiciones no bíblicas. Pero la Reforma del siglo XVI restauró principios hermenéuticos básicos que permitirían una recuperación más completa de las doctrinas bíblicas. Tal restauración doctrinal tuvo lugar con el correr del tiempo entre los adventistas del séptimo día mediante la adopción tanto del método histórico-gramatical protestante como de la escuela historicista protestante de interpretación profética.

			Desde comienzos de la década de 1970 un número reducido de eruditos ha intentado introducir más abiertamente un enfoque más contemporáneo adoptando de forma selectiva herramientas hermenéuticas, como elementos del método histórico-crítico, y métodos revisados de interpretación profética que incorporen elementos preteristas, futuristas y posmodernos. Esto ha generado tensiones entre los efectos negativos de estas nuevas metodologías hermenéuticas y las principales enseñanzas doctrinales adventistas basadas en los principios de sola scriptura y tota scriptura.

			La historia de la iglesia muestra numerosos casos en que las denominaciones cristianas han permitido que la autoridad de las Escrituras se eclipse con las tradiciones humanas, con la razón, la experiencia personal y la cultura contemporánea. Los adventistas estamos convencidos de que Dios ha suscitado la Iglesia Adventista del Séptimo Día, en medio de los retos de los «últimos días» (2 Tim. 3: 1), para restaurar y sostener la autoridad de su Palabra, así como para promover un sistema de interpretación bíblica derivado de la propia Escritura.

			Bibliografía selecta

			Bray, Gerald. Biblical Interpretation: Past & Present [Interpretación bíblica: Pasado y presente]. Downers Grove, Illinois: InterVarsity, 1996.

			Burrows, Mark y Paul Rorem, eds. Biblical Hermeneutics in Historical Perspec­tive: Studies in Honor of Karlfried Froehlich on His Sixtieth Birthday [La hermenéutica bíblica en perspectiva histórica: Estudios en honor de Karlfried Froehlich en su sexagésimo cumpleaños]. Grand Rapids, Míchigan: Eerdmans, 1991.

			Dockery, David S. Biblical Interpretation Then and Now: Contemporary Hermeneutics in the Light of the Early Church [La interpretación bíblica entonces y ahora: La hermenéutica contemporánea a la luz de la iglesia primitiva]. Grand Rapids, Míchigan: Baker, 1992.

			Froom, LeRoy E. The Prophetic Faith of Our Fathers: The Historical Develop­ment of Prophetic Interpretation [La fe profética de nuestros padres: Desarrollo histórico de la interpretación profética]. 4 tomos. Washington, D.C.: Review and Herald, 1946–1954.

			Grant, Robert M. A Short History of the Interpretation of the Bible [Historia concisa de la interpretación de la Biblia]. Ed. rev. Nueva York: Macmillan, 1963.

			Hyde, Gordon M., ed. A Symposium on Biblical Hermeneutics [Simposio sobre hermenéutica bíblica]. Washington, D.C.: Biblical Research Committee, General Conference of Seventh-day Adventists, 1974.

			Maxwell, C. Mervyn. “A Brief History of Adventist Hermeneutics” [Historia concisa de la hermenéutica adventista]. Journal of the Adventist Theological Society 4, nº 2 (otoño de 1993): 209-226.

			Timm, Alberto R. “A History of Seventh-day Adventist Views on Biblical and Prophetic Inspiration (1844–2000)” [Historia de los puntos de vista adventistas del séptimo día sobre la inspiración bíblica y profética (1844–2000)]. Journal of the Adventist Theological Society 10 (1999): 486-542.

			White, Elena G. de. El conflicto de los siglos. Mountain View, California: Publicaciones Interamericanas, 6ª ed., 1968.

			

			
				
					1 .	Pueden encontrarse importantes reglas rabínicas de ese período en Richard Longenecker, Biblical Exegesis in the Apostolic Period [La exégesis bíblica en el período apostólico] (Grand Rapids, Míchigan: Wm. B. Eerdmans, 1975), pp. 19-50.

				

				
					2 .	Autor judío del siglo I d.C. Mezcló el monoteísmo del AT con la filosofía griega, y usó el método alegórico en la interpretación de las Escrituras. Muchos intérpretes cristianos primitivos de las Escrituras, como Ambrosio y Orígenes, siguieron sus pasos.

				

				
					3 .	William W. Klein, Craig L. Blomberg y Robert L. Hubbard, Introduction to Biblical Interpretation [Introducción a la interpretación bíblica] (Dallas, Texas: Word, 1993), pp. 21-28.

				

				
					4 .	Ibíd., p. 38.

				

				
					5 .	Ibíd., p. 35.

				

				
					6 .	La escuela historicista de interpretación profética sostiene que todas las profecías apocalípticas de la Biblia tienen cumplimiento histórico específico entre el tiempo en que se dieron y el establecimiento final del reino eterno de Dios. Los períodos proféticos se interpretan sobre la base del principio día-año. Para una historia exhaustiva del desarrollo del historicismo, véase LeRoy E. Froom, The Prophetic Faith of Our Fathers: The Historical Development of Prophetic Interpretation [La fe profética de nuestros padres: Desarrollo histórico de la interpretación profética], 4 tomos (Washington, D.C.: Review and Herald, 1946–1954).

				

				
					7 .	Véanse Edgar Krentz, The Historical-Critical Method [El método histórico-crítico] (Filadelfia, Pensilvania: Fortress, 1975), pp. 35-54; Gerhard Maier, Biblical Hermeneutics [Hermenéutica bíblica] (Wheaton, Illinois: Crossway, 1994), pp. 209-306.

				

				
					8 .	Para presentaciones de hermenéutica bíblica posmoderna, véanse, por ejemplo, Edgar V. McKnight, Postmodern Use of the Bible: The Emergence of Reader-oriented Criticism [El uso posmoderno de la Biblia: El surgimiento de la crítica centrada en el lector] (Nashville, Tennessee: Abingdon, 1988); Anthony C. Thiselton, New Horizons in Hermeneutics [Los nuevos horizontes de la hermenéutica] (Grand Rapids, Míchigan: Zondervan, 1992); George Aichele et al., The Postmodern Bible: The Bible and Culture Collective [La Biblia posmoderna: La Biblia y lo colectivo cultural] (New Haven, Connecticut: Yale University Press, 1995).

				

				
					9 .	Presentaciones perspicaces sobre cómo la arqueología ha confirmado la Biblia pueden leerse, por ejemplo, en Alfred J. Hoerth, Archaeology and the Old Testament [La arqueología y el Antiguo Testamento] (Grand Rapids, Míchigan: Baker Books, 1998); Kenneth Kitchen, On the Reliability of the Old Testament [Sobre la fiabilidad del Antiguo Testamento] (Grand ­Rapids, Míchigan: Wm. B. Eerdmans, 2003); John McRay, Archaeology and the New Testament [La arqueología y el Nuevo Testamento] (Grand Rapids, Míchigan: Baker Book House, 1991).

				

				
					10.	Para estudios críticos de los principios hermenéuticos de Miller, véanse Steen R. Rasmussen, “Roots of the Prophetic Hermeneutic of William Miller” [Raíces de la hermenéutica profética de William Miller] (tesina, Newbold College, 1983); Kai Arasola, The End of Historicism: Millerite Hermeneutic of Time Prophecies in the Old Testament [El fin del historicismo: La hermenéutica millerita de las profecías cronológicas del Antiguo Testamento] (Uppsala: [University of Uppsala], 1990).

				

				
					11.	W[illia]m Miller, “Letter from Mr. Miller” [Carta del Sr. Miller], Midnight Cry, 23 de mayo de 1844, p. 355.

				

				
					12.	Véase Alberto R. Timm, The Sanctuary and the Three Angels’ Messages: Integrating Factors in the Development of Seventh-day Adventist Doctrines [El santuario y los mensajes de los tres ángeles: Factores integradores en el desarrollo de las doctrinas adventistas del séptimo día]. Adventist Theological Society Dissertation Series [Colección de disertaciones de la Asociación Teológica Adventista], tomo 5 (Berrien Springs, Míchigan: Adventist Theological Society Publications, 1995).

				

				
					13.	Ibíd., p. 185 (la cursiva es nuestra).

				

				
					14.	Don F. Neufeld, “Biblical Interpretation in the Advent Movement” [La interpretación bíblica en el movimiento adventista], en A Symposium on Biblical Hermeneutics [Simposio sobre hermenéutica bíblica], ed. Gordon M. Hyde (Washington, D.C.: Biblical Research Committee, 1974), pp. 117-122.

				

				
					15.	C. Mervyn Maxwell, “A Brief History of Adventist Hermeneutics” [Historia concisa de la hermenéutica adventista], JATS 4, nº 2 (otoño de 1993): 212-217.

				

				
					16.	Véase George R. Knight, Angry Saints: Tensions and Possibilities in the Adventist Struggle over Righteousness by Faith [Santos enfadados: Tensiones y posibilidades en la lucha adventista a causa de la justificación por la fe] (Washington, D.C.: Review and Herald, 1989).

				

				
					17.	Véanse Arthur G. Daniells, “The Bible Conference” [El congreso bíblico], RH, 21 de agosto de 1919, pp. 3-4; R. W. Schwarz, Light Bearers to the Remnant [Portadores de luz para el remanente] (Boise, Idaho: Pacific Press, 1979), pp. 393-407.

				

				
					18.	Schwarz, p. 393.

				

				
					19.	Las actas del Congreso Bíblico de 1919 y del Encuentro de Profesores de Biblia y de Historia quedaron traspapeladas hasta diciembre de 1974, cuando F. Donald Yost, encargado de los archivos de la Asociación General, las encontró allí. M. Couperus, “The Bible Conference of 1919” [El Congreso Bíblico de 1919], Spectrum 10 (mayo de 1979): 23-57.

				

				
					20.	Véanse F. D. N[ichol], “The Bible Conference” [El congreso bíblico], serie en dos partes en RH, 28 de agosto de 1952, pp. 1, 13-14; 4 de septiembre de 1952, pp. 13-14; Frederick Lee, “Historic Bible Conference Convenes” [El histórico congreso bíblico inicia sus sesiones], RH, 25 de septiembre de 1952, pp. 1, 8-10; W. H. Branson, “Objectives of the Bible Conference” [Objetivos del congreso bíblico], RH, 25 de septiembre de 1952, pp. 3-4.

				

				
					21.	Estos tomos no deben confundirse con la revista también llamada Our Firm Foundation, publicada más recientemente por un ministerio norteamericano independiente denominado Hope International.

				

				
					22.	Alberto R. Timm, “A History of Seventh-day Adventist Views on Biblical and Prophetic Inspiration (1844–2000)” [Historia de los puntos de vista adventistas del séptimo día sobre la inspiración bíblica y profética (1844–2000)], JATS 10 (1999): 513-524.

				

				
					23.	Véase la nota 14.

				

				
					24.	Para otras aportaciones valiosas a la interpretación adventista de la Biblia, véanse Gerhard F. Hasel, Understanding the Living Word of God [Entender la Palabra viviente de Dios] (Mountain View, California: Pacific Press, 1980); Lee J. Gugliotto, Handbook for Bible Study [Manual para el estudio de la Biblia] (Hagerstown, Maryland: Review and Herald, 1995); y Richard M. Davidson, “Biblical Interpretation” [La interpretación bíblica], en Handbook of Seventh-day Adventist Theology [Manual de teología adventista del séptimo día], ed. Raoul Dederen (Hagerstown, Maryland: Review and ­Herald, 2000), pp. 58-104.

				

				
					25.	Véase el Apéndice A, “Métodos de estudio de la Biblia”. Cf. AR, 22 de enero de 1987, pp. 18-20; Ministry, abril de 1987, pp. 22-24.

				

				
					26.	Véase el número especial de la revista Ministry titulado “Special Sanctuary Issue” [Número especial sobre el santuario] de octubre de 1980; William H. Shea, Selected Studies on Prophetic Interpretation [Estudios selectos sobre la interpretación profética], Daniel and Revelation Committee Series [Colección del Comité de Daniel y el Apocalipsis], tomo 1 (Washington, D.C.: Biblical Research Institute, General Conference of Seventh-day Ad­ventists, 1982); y los seis tomos restantes de la colección del Daniel and Revelation Committee, editados por Frank B. Holbrook.

				

				
					27.	Se presentan respuestas útiles a la interpretación futurista de los 1,260, 1,290 y 1,335 días en Victor Michaelson, Delayed Time-Setting Heresies Exposed [Desenmascaramiento de las herejías de la fijación temporal demorada] (Payson, Arizona: Leaves-of-Autumn, 1985); William H. Shea, “Time Prophecies of Daniel 12 and Revelation 12-13” [Las profecías cronológicas de Daniel 12 y Apocalipsis 12-13], en Symposium on Revelation [Simposio sobre el Apocalipsis], libro 1, Daniel and Revelation Committee Series, ed. Frank B. Holbrook (Silver Spring, Maryland: Biblical Research Institute, 1992), pp. 327-360; ídem, Daniel 7–12: Prophecies of the End Time [Daniel 7–12: Profecías del tiempo del fin], Abundant Life Bible Amplifier (Boise, Idaho: Pacific Press, 1996), pp. 217-223; Gerhard Pfandl, Time Prophecies in Daniel 12 [Las profecías cronológicas de Daniel 12], Biblical Research Institute Releases, nº 5 (Silver Spring, Maryland: Biblical Research Institute, 2005).

				

			

		


		
			Capítulo II

			La fe, la razón y el Espíritu Santo en la hermenéutica

			John T. Baldwin

			Introducción

			Interpretar debidamente las Sagradas Escrituras es a la vez un privilegio y una responsabilidad que exige humildad. El objetivo especial de este capítulo es descubrir principios bíblicos y teológicos que tienen que ver con el lugar de la fe, de la razón, de los poderes espirituales y del Espíritu Santo en el proceso hermenéutico. El siguiente enfoque se basa en la unidad y la claridad de las Escrituras en su conjunto, y en el concepto de que toda la Biblia es la Palabra proposicional e infalible de Dios. Da por sentado que lo que el texto significó en su origen es, en principio, lo que el texto significa para nosotros hoy.

			1. La fe y la razón en la hermenéutica

			El diálogo entre la fe y la razón

			La hermenéutica implica un proceso racional que utiliza los poderes de razonamiento del intelecto humano, con lo que se asigna un papel dominante a la razón humana en la interpretación de las Escrituras. Sin embargo, hay una serie de cuestiones que abordan la razón y la fe en lo que respecta a la hermenéutica. ¿Son las verdades susceptibles de descubrimiento por parte de la razón conmensurables con las verdades de la fe? ¿Es posible el diálogo entre las dos esferas? Es más, ¿es la razón —entendida como el poder humano de pensar, deliberar, resolver problemas, distinguir, juzgar y elegir libremente— un poder completamente fiable o el único factor en la interpretación de la Palabra escrita de Dios? ¿Qué efecto podría tener el pecado en la razón humana? Además, ¿puede la razón verse influida positiva o negativamente por poderes sobrenaturales quizá incluso desconocidos para el intérprete?

			Por otra parte, ¿desempeña la fe —entendida como una confianza inspirada divinamente en Dios y como compromiso con él y con las Escrituras canónicas como la Palabra escrita de Dios, cargada de autoridad— un papel también en la hermenéutica? En caso afirmativo, ¿cuál es su papel y qué relación tiene este tipo de fe con la razón en la hermenéutica?

			Asimismo, ¿hay límites para la razón humana en la hermenéutica? Si es así, ¿cuáles son, y en qué se basan? Si la fe y la razón parecen chocar en lo relativo a una interpretación concreta de las Escrituras, ¿cómo se ha de resolver la tensión? En tales casos, ¿debería tener la autoridad definitiva ya sea la fe, ya la razón? En caso afirmativo, ¿sobre qué base podría atribuirse la autoridad definitiva a cualquiera de las dos?

			Estas cuestiones son tan básicas que se les ha dedicado muchísima atención a lo largo de la era cristiana. Y aún hoy siguen siendo objeto de enérgicos debates.

			La fe, la razón y la evidencia

			Por una parte, al abordar el tema de la fe y la razón hay un sentido en que, de alguna manera, es bueno tener en cuenta la crítica mediante el análisis racional. Pedro insta a los creyentes para que estén preparados para presentar una «razón» o una «defensa» a todo el que haga preguntas relativas a cualquier posición cristiana (1 Ped. 3: 15). Esto implica la importancia de la evidencia en relación con la creencia y, por ende, parece respaldar, de alguna manera, lo que se ha denominado «creencia cristiana justificada».28 Aunque el cristiano pueda no tener prueba demostrable como garantía de sus creencias, puede esperarse la existencia de evidencia suficiente. Elena G. de White describió la relación entre la evidencia y la fe como sigue:

			Dios nunca nos exige que creamos sin darnos suficiente evidencia sobre la cual fundar nuestra fe. Su existencia, su carácter, la veracidad de su Palabra, todas estas cosas están establecidas por abundantes testimonios que excitan nuestra razón. Sin embargo, Dios no ha quitado nunca toda posibilidad de duda. Nuestra fe debe reposar sobre evidencias, no sobre demostraciones. Los que quieran dudar tendrán oportunidad; al paso que los que realmente deseen conocer la verdad, encontrarán abundante evidencia sobre la cual basar su fe (CC 105).

			Por otra parte, en los debates sobre la fe y la razón, también reconocemos el valor de la fe personal, que experimenta el poder del Espíritu Santo sobre la mente, poder que se autentica a sí mismo. Surge la pregunta: ¿Cuál es la relación entre la razón, la fe y el Espíritu Santo? ¿Podría la respuesta ser que estos elementos mantienen una relación funcional? El Espíritu Santo nos guía a la evidencia y a través de la misma. Esto realza la importancia de los poderes de raciocinio en lo relativo a la evidencia, a la evidencia textual en particular. También supone un respaldo la labor contemporánea de Dios, a quien se concibe llevando a la verdad por medio de la evidencia. Sin embargo, ¿son los poderes humanos de raciocinio siempre y totalmente fiables? Esta pregunta nos introduce en el siguiente planteamiento sobre la diferencia entre la razón humana irregenerada y la regenerada.

			La razón irregenerada en contraposición a la razón santificada en la hermenéutica

			Según la cosmovisión bíblica, el poder humano de raciocinio, la razón o la mente se presenta como habiendo recibido el impacto del pecado. Cuando describe el poder racional natural como el “corazón”, Jeremías afirma que es «más engañoso que todo […], y sin remedio» (Jer. 17: 9, LBA). ¿Puede interpretar la Biblia correctamente esta razón natural «sin remedio», una razón natural que, según la Palabra de Dios, ama todo «género de impureza y avaricia», así como «conversaciones tontas» y «bufonerías» (Efe. 5: 3-4, NC), además de otras obras de las «tinieblas» (Efe. 5: 8)? Pablo responde esta pregunta como sigue: «El hombre natural [la razón o la racionalidad inalterada] no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él son locura; y no las puede entender, porque se han de discernir espiritualmente» (1 Cor. 2: 14).

			Pablo amonesta a sus lectores para que «sean transformados mediante la renovación de su mente. Así podrán comprobar cuál es la voluntad de Dios, buena, agradable y perfecta» (Rom. 12: 2, NVI). Este pasaje parece sugerir que se requiere una razón renovada para que alguien entienda debidamente la voluntad de Dios. Pablo equipara la renovación de la mente con «la renovación por el Espíritu Santo» (Tito 3: 5, NVI). Elena G. de White coincide: «Se necesita la gracia de Cristo para refinar y purificar la mente» (RH, 23 de septiembre de 1884, p. 609). Esto suscita la cuestión de si la fe o la razón deberían tener la prioridad en la hermenéutica cuando surgen conflictos aparentes entre estas dos vías contrapuestas de conocimiento.

			La prioridad de la fe sobre la razón en hermenéutica

			El NT, en particular, aborda este asunto. Empleando un lenguaje militar metafórico, Pablo insta a sus lectores para que lleven «cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo» (2 Cor. 10: 5). La inferencia es que las enseñanzas de Cristo, tal como se encuentran en las Escrituras, deben tener una autoridad superior a la de las reivindicaciones rivales de la razón humana. En otras palabras, todo pensamiento, ya sea geológico, filosófico o teológico, se hará eco de la enseñanza de Cristo, y así será «cautivo» de la misma.

			Poner la fe por encima de la razón de esta manera prepara al cristiano para que esté dispuesto a negar las evidencias de los sentidos humanos si los fenómenos empíricos parecen disputar algunas enseñanzas de las Escrituras —por ejemplo, la predicción hecha por Jesús de apariciones fraudulentas de falsos cristos (Mat. 24: 24-27)—. Teniendo en cuenta lo anterior, Elena G. de White se pregunta: «¿Se sienten los hijos de Dios actualmente bastante firmes en la Palabra divina para no ceder al testimonio de sus sentidos? ¿Se atendrán ellos en semejante crisis a la Biblia y a la Biblia sola?» (CS 683).

			Aunque, en casos de aparente conflicto, es importante poner la fe en la Biblia y en sus demandas por encima de las del razonamiento humano secular, puede ser necesario que confesemos con franqueza nuestro actual nivel temporal de ignorancia a la hora de encontrar formas de resolver ciertos asuntos. Sin embargo, también podemos tener la plena seguridad, por medio de la fe, de que, cuando Dios revele por fin todas las cosas en la tierra nueva, se verá armonía genuina en asuntos que ahora parecen disonantes e irreconciliables.29 Nos volvemos ahora a una presentación de las influencias hermenéuticas espirituales.

			2. El conflicto cósmico y la hermenéutica

			Aparte del impacto del pecado en la razón humana, aceptar una interpretación literal de las Escrituras destaca razones por las que es difícil, si no imposible, que la mente natural interprete la Biblia correctamente. Los poderes espirituales caídos —Satanás y sus ángeles— pueden influir en el exégeta. Esto es así en especial cuando el intérprete bíblico niega que estos poderes sobrenaturales caídos existan en calidad de seres reales que sean capaces de influir en la mente, y hace de ellos meros símbolos alegóricos del mal.30 No es posible desechar sin más los intentos de Satanás y sus ángeles malignos por reconducir las interpretaciones de la Biblia. Debemos también considerar el papel hermenéutico positivo de los ángeles santos sobre los humanos. Aunque es fácil hacer demasiado hincapié en el efecto de estas fuerzas, en hermenéutica es preciso ser consciente tanto de la influencia de los santos ángeles como de la de los malignos.

			La influencia hermenéutica positiva de los santos ángeles

			En ciertos pasajes bíblicos los ángeles reciben el encargo de ayudar a personas concretas a entender la Palabra de Dios. En el capítulo 8 de Daniel se consigna un ejemplo muy conocido. En él, Gabriel es enviado a decir «a este hombre [Daniel] lo que significa la visión» (Dan. 8: 16, NVI). En el siguiente capítulo Daniel pide nuevamente asistencia y la recibe; Gabriel le dice: «He venido en este momento para que entiendas todo con claridad. […] Presta, pues, atención a mis palabras, para que entiendas la visión» (Dan. 9: 22-23, NVI).

			La ayuda angélica en la hermenéutica aparece también en el NT. Dirigiéndose a María y otras mujeres junto a la tumba vacía, un ángel dice: «Recuerden lo que les dijo […]: “El Hijo del hombre tiene que ser […] crucificado, pero al tercer día resucitará”» (Luc. 24: 6-7). Aquí un ángel no solo las ayuda a recordar las palabras de Jesús, sino que las asiste para que entiendan el auténtico significado de las palabras de Cristo.

			¿Dan hoy los ángeles el mismo tipo de ayuda mediante su capacidad de influir en la mente humana? Elena G. de White escribió: «Si estudiáis la Biblia con humildad, con ferviente oración en demanda de dirección, los ángeles de Dios abrirán para vosotros sus realidades vivas» (ST, 18 de septiembre, 1893, p. 6). Más en concreto, afirma que «los ángeles rodean a los que tienen deseos de aprender cosas divinas, y en situaciones graves traerán a su memoria las verdades que necesitan» (CS 658).

			Elena G. de White también comparte notables vislumbres de la influencia hermenéutica de los santos ángeles en tiempos postapostólicos. Afirma que, cuando Lutero descubrió en la biblioteca de la universidad una Biblia en latín completa, «los ángeles del cielo estaban a su lado y rayos de luz del trono de Dios revelaban a su entendimiento los tesoros de la verdad» (CS 131). En cuanto a William Miller se nos dice que «Dios envió a su ángel para que moviese el corazón de un agricultor que antes no creía en la Biblia, y lo indujese a escudriñar las profecías. Los ángeles de Dios visitaron repetidamente a aquel varón escogido, y guiaron su entendimiento para que comprendiese las profecías que siempre habían estado veladas al pueblo de Dios» (PE 229).

			La influencia hermenéutica negativa de los poderes angélicos caídos

			Empleando una imaginería de contienda militar, Pablo ofrece un amplio comentario en cuanto al impacto que Satanás es capaz de provocar en los humanos: «Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este mundo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes» (Efe. 6: 12). Después, Pablo expone algunas de las consecuencias específicas de esta contienda: «Pero el Espíritu dice claramente que, en los últimos tiempos, algunos apostatarán de la fe, escuchando a espíritus engañadores y a doctrinas de demonios» (1 Tim. 4: 1). Esta afirmación indica que los ángeles caídos tienen el poder de seducir a la razón humana, e implica que tienen el poder de originar doctrinas contrarias en última instancia a la Palabra de Dios. Comentando este asunto y este pasaje, Merrill Unger, cuya tesis doctoral examinaba la demonología bíblica, afirma: «Pablo sigue la pista del error hasta su origen real en la actividad satánica y demoniaca, en vez de contentarse con el agente humano».31

			El propio Satanás desempeña un papel en la tergiversación humana de la Palabra de Dios. Pablo parece inferir esta conclusión en el siguiente pasaje: «Pero si nuestro evangelio está aún encubierto, entre los que se pierden está encubierto; esto es, entre los incrédulos, a quienes el dios de este mundo les cegó el entendimiento, para que no les resplandezca la luz del evangelio de la gloria de Cristo» (2 Cor. 4: 3-4). Satanás posee aptitudes hermenéuticas fatales con respecto al poder de raciocinio del intérprete bíblico. Esta verdad debería suponer un toque de atención para la mente de un intérprete de la Palabra de Dios. En este mismo contexto, resulta revelador el siguiente comentario de Elena G. de White:

			Cuando la Palabra de Dios se abre sin reverencia ni oración; cuando los pensamientos y afectos no están fijos en Dios ni armonizan con su voluntad, el intelecto está enturbiado por la duda; y el escepticismo se fortalece en el mismo estudio de la Biblia. El enemigo rige los pensamientos y sugiere interpretaciones que no son correctas (5T 704-705).

			La capacidad sobrenatural demoniaca para agitar la mente humana para producir presentaciones inadecuadas de la Palabra de Dios representa todo un reto. Si pueden influir en la mente humana tanto los ángeles buenos como los malos (aunque su identidad no se revele), ¿cómo podemos estar seguros de la validez de la interpretación bíblica resultante? En respuesta a esto, la siguiente declaración de Elena G. de White aporta importantes claves: «Los que se apartan de la clara enseñanza de las Escrituras y del poder convincente del Espíritu Santo de Dios, están invitando el dominio de los demonios» (DTG 223). Abundando en este tema, Elena G. de White ofrece la clave para distinguir el origen de la influencia hermenéutica sobrenatural:

			No deberíamos ponernos a estudiar la Biblia con esa confianza en nosotros mismos con la cual tantos abordan los dominios de la ciencia, sino en el espíritu de oración y dependencia filial hacia Dios y con un deseo sincero de conocer su voluntad. Debemos acercarnos con espíritu humilde y dócil para obtener conocimiento del gran YO SOY. De lo contrario vendrán ángeles malos a oscurecer nuestras mentes y a endurecer nuestros corazones al punto que la verdad ya no nos impresionará (4SP 417).

			La cita implica que los seres racionales pueden ejercer su libre albedrío para adoptar un espíritu humilde, enseñable y abierto a la oración, totalmente dependiente de Dios, y evitar así la influencia hermenéutica demoniaca. La Señora White amplía como sigue esta esperanzadora verdad:

			El espíritu con el cual os aboquéis a la investigación de las Escrituras determinará el carácter de los que os asistan. Ángeles del mundo de la luz estarán con los que con humildad de corazón buscan dirección divina. Pero si la Biblia se abre con irreverencia, con un sentimiento de suficiencia propia, si el corazón está lleno de prejuicio, Satanás está a vuestro lado, y él colocará las declaraciones sencillas de la Palabra de Dios en una luz pervertida (TM 108).

			3. El papel del Espíritu Santo en la hermenéutica

			El Espíritu Santo dirige el proceso hermenéutico

			Las conocidas palabras de Jesús de que «cuando venga el Espíritu de la verdad, él los guiará a toda la verdad» (Juan 16: 13, NVI) ponen el proceso hermenéutico básicamente a cargo del Espíritu Santo. Además, sus palabras también prometen que el intérprete será recompensado con la comprensión de la verdad buscada. Si alguien llega a descubrir la verdad, la causa última será la acción del Espíritu Santo.

			Además, la guía es común a todos, pues la expresión pronominal que hace de complemento indirecto en el texto anterior es plural. Esto sugiere el valor del equilibrio de poderes colectivos en lo referente a la naturaleza y el descubrimiento de la verdad. En otras palabras, el Espíritu de la verdad guía a la comunidad de creyentes a interpretaciones complementarias, no contradictorias, de una verdad concreta. Esto puede salvaguardar contra la absolutización injustificada de la hermenéutica de un personaje carismático.

			La investigación bíblica por medio de la razón regenerada, tal como la manifestada por los bereanos, indica que la labor hermenéutica conlleva un proceso descrito con las palabras «escudriñando […] las Escrituras para ver si estas cosas eran así» (Hech. 17: 11). Esto sugiere una investigación comparativa temática de diversos pasajes bíblicos para descubrir la enseñanza bíblica relativa a un punto concreto que se quiera analizar. Un texto arroja luz sobre otro, lo que sugiere no solo la unidad de las Escrituras, sino también que son su propio intérprete. En consecuencia, las Escrituras no tienen que ser sometidas a una autoridad supuestamente mayor como la tradición o la razón humanas.

			Precisamente en el proceso de búsqueda consistente en la comparación de un pasaje bíblico con otro, el Espíritu Santo desempeña un importante papel esbozado por Elena G. de White: «Es labor del Espíritu Santo dirigir esta búsqueda y recompensarla» (1888 Mate­rials, 4: 1538). Siendo ello así, esto significa que los esfuerzos humanos más intensos para interpretar las Escrituras debidamente, en palabras de Elena G. de White, demostrarán «ser un auténtico fracaso a no ser que el propio Señor se combine mediante su poder divino con el agente humano. “No con ejército, ni con fuerza, sino con mi espíritu, ha dicho Jehová de los ejércitos” [Zac. 4: 6]» (4MR 310). Esto muestra que el proceso humano de comparar un pasaje bíblico con otro debería estar guiado por el Espíritu Santo.

			La mente transformada y la mente de Cristo

			El intérprete de la Biblia debe convertirse en un hijo del Espíritu para entender las cosas del Espíritu. En palabras de Pablo, «hemos recibido […] el Espíritu […] para que sepamos lo que Dios nos ha concedido» (1 Cor. 2: 12). En otras palabras, el intérprete bíblico precisa ser «nacido del Espíritu» (Juan 3: 6, LBA), pues, si no, las «cosas del Espíritu» seguirán resultando indefinidamente, hermenéuticamente, necedad para la mente natural pecaminosa (1 Cor. 2: 14). Esto quiere decir que, precisamente mediante la labor del Espíritu, Dios prepara nuestra mente para la interpretación de la Biblia.

			Tener la mente de Cristo. Las palabras de Pablo «Porque por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un cuerpo» (1 Cor. 12: 13) pueden indicar que el concepto de ser «nacido del Espíritu» (Juan 3: 8, LBA) puede compararse cualitativamente con el concepto de ser «bautizados con el Espíritu Santo» (Hech. 1: 5). En tal caso, el intérprete bíblico haría bien en pedir con fe y recibir el bautismo del Espíritu Santo, para estar así preparado intelectual, moral y emocionalmente para interpretar la Palabra de Dios. Esta preparación que hace el Espíritu Santo es descrita por Pablo como la transformación de la mente del intérprete de una «mente carnal» a «la mente de Cristo».

			Un pasaje hermenéutico fundamental de todas las Escrituras se encuentra en Filipenses 2: 5. Aquí Pablo insta a sus lectores para que tengan el «sentir que hubo también en Cristo Jesús». En este pasaje, la palabra que se traduce “sentir”, o “mente” en algunas traducciones, es en griego una forma del verbo [image: ] [froneō], que significa “pensar”, “reflexionar” o “decidir”. Pablo indica que él tiene «la mente de Cristo» (1 Cor. 2: 16).

			¿Qué hay de significativo hermenéuticamente en tener la mente de Cristo? En Norteamérica hay un dicho que viene al caso, famoso entre los pescadores, que dice lo siguiente: «Si quieres atrapar un pez, tienes que pensar como un pez». Cuando se hacen las adaptaciones pertinentes, este consejo es perfectamente apropiado para la hermenéutica bíblica. Si alguien desea captar el significado real de la Palabra de Dios, o interpretar debidamente la Palabra de Dios, precisa pensar como Dios. Para pensar como Dios, la persona precisa tener la mente de Dios. ¿Es viable tal cosa? Esforzarse por llegar a esta meta impresionante es precisamente la posibilidad humana real que aborda Pablo en el pasaje de Filipenses.

			En otros textos, Pablo establece el contraste entre la mente de Cristo en los seres humanos y una altiva «mente carnal» (Col. 2: 18), descrita también como la mente que se basa en «los designios de la carne» (Rom. 8: 7). Pablo indica que este tipo de mente está en enemistad con Dios y con su ley (Rom. 8: 7) y que no puede entender las cosas del Espíritu (1 Cor. 2: 14).32 En otras palabras, poseer una «mente carnal» es fatal para una hermenéutica sólida.

			Dada la necesidad de que el intérprete de la Biblia tenga la mente de Cristo en la hermenéutica, ¿cómo se transforma la «mente carnal» humana, natural e irregenerada, en «la mente de Cristo»? Una vez más, Pablo abre camino para nuestro pensamiento en esta materia. No deberíamos conformarnos a este mundo, sino que deberíamos transformarnos «por medio de la renovación» de nuestra mente (Rom. 12: 2). ¿Cómo sucede esta renovación transformadora? Al responder esta pregunta, Pablo recurre a la obra del Espíritu Santo en su bendición del nuevo pacto (2 Cor. 3: 3). Según Pablo, ante la petición por parte de cualquiera, y mediante el estudio de las Escrituras, el Espíritu Santo crea la mente de Cristo en el creyente.

			El entenebrecimiento de la mente natural. La argumentación de Pablo sobre el velo que impide la visión (2 Cor. 3: 14-18) ha sido objeto de muchos comentarios eruditos.33 Para nuestros fines nos conviene observar que lo básico es que el intérprete contemporáneo de la Biblia también afronta el reto de este velo entenebrecedor. Pablo describe su efecto sobre los judíos de su época cuando afirma: «Pero el entendimiento de ellos [de los antiguos israelitas] se embotó, porque hasta el día de hoy, cuando leen el antiguo pacto [en la mente de los judíos de los días de Pablo], les queda el mismo velo sin descorrer, el cual por Cristo es quitado» (2 Cor. 3: 14).

			¿Qué causó el cambio en la comprensión que tenían muchos de Cristo como rey temporal a Cristo como crucificado? Pablo responde esta pregunta: «Pero cada vez que alguien se vuelve al Señor, el velo es quitado. Ahora bien, el Señor es el Espíritu; y donde está el Espíritu del Señor, allí hay libertad» (2 Cor. 3: 16, 17, NVI). Este pasaje atribuye la nueva interpretación directamente a la obra poderosa de la tercera Persona de la Divinidad. Por ello, Pablo parece sugerir que, mediante la obra del Espíritu Santo, el intérprete pecador y espiritualmente ciego es capacitado para comprender que el AT señalaba al Cristo que iba a ser crucificado.

			El Espíritu Santo ilumina al intérprete

			Jesús ofrece una notable y esperanzadora promesa en cuanto al poder hermenéutico del Espíritu Santo: «Pero el Consolador, el Espíritu Santo, […] les hará recordar todo lo que les he dicho» (Juan 14: 26, NVI). ¿Qué posibilidades hermenéuticas podrían llevar tales palabras? Según este pasaje, el Espíritu puede traer a la mente del intérprete de la Biblia enseñanzas explicativas de Jesús encontradas, por ejemplo, en el Sermón del Monte y en las parábolas de Cristo.

			Además, si lo que el Espíritu Santo presenta a la mente de un intérprete de la Biblia puede extenderse al corpus completo de la Palabra de Dios escrita, el Espíritu Santo cuenta con la totalidad del Antiguo Testamento y del Nuevo para extraer de ellos material para asistir al intérprete. La idea clave es que el exégeta de la Biblia puede saber que, con solo pedirlo, el Espíritu Santo traerá a su mente pasajes e imágenes bíblicas que, si no, podrían no estar presentes. Esta es una promesa hermenéutica útil y significativa que muestra la necesidad de la fe en el Espíritu Santo. Contribuye a mostrar el fundamento espiritual que apoya la verdad de la siguiente afirmación hermenéutica: «Necesitamos más fe si queremos tener mejor conocimiento de la Palabra» (11MR 3).

			Sumario

			La razón como instrumento. Hemos visto que el don de la razón, dado por Dios, debe ser respaldado con decisión, y utilizado de forma rigurosa en el proceso hermenéutico. El pensamiento y la reflexión atentos y profundos en su concreción son esenciales para una interpretación bíblica sólida. La dependencia del Espíritu Santo no debe remplazar el esfuerzo continuado de los poderes racionales humanos. Estas dos realidades son complementarias, no mutuamente excluyentes. Aunque la razón humana está alterada por la caída, puede ser santificada por el Espíritu Santo, haciéndose así apta para buscar con humildad, de buena gana, y de forma inductiva, todos los pasajes relevantes referentes a una cuestión bíblica. Este tipo de investigación ayuda a reducir las malas interpretaciones de las Escrituras.

			La base es la fe. La Biblia apoya la postura de que la fe que busca entender es la fórmula adecuada que expresa la relación entre fe y razón. Aunque lo ideal es que la razón y la fe sean complementarias en la hermenéutica, hay ocasiones en que parecen chocar. En tales casos, el intérprete elevará por la fe las enseñanzas de las Escrituras por encima de las demandas de la razón.

			Los poderes espirituales. Hay un intenso conflicto relativo a la interpretación de las Escrituras. En nuestra época, en la que el saber ocupa un lugar tan destacado, es preciso que se reconozca la influencia hermenéutica de los poderes espirituales. Los ángeles no caídos y el Espíritu Santo procuran influir en la mente del intérprete, mientras que, a la vez, los ángeles malignos y Satanás obran para contrarrestar la influencia celestial.

			El Espíritu y la interpretación. En la hermenéutica, el papel del Espíritu Santo presenta cuatro dimensiones: (1) El Espíritu Santo guía el proceso hermenéutico; (2) mediante el bautismo del Espíritu Santo, el intérprete de la Biblia queda dotado de la mente de Cristo y preparado para la labor hermenéutica con una mente enternecida y no entenebrecida, siendo así sensible a la dirección del Espíritu; (3) el Espíritu Santo lleva a la mente del intérprete verdades e imágenes bíblicas; (4) ilumina la mente del intérprete con significado nuevo.

			La orientación divina. Sin el auxilio sobrenatural del Espíritu Santo y los ángeles celestiales no puede haber interpretación acertada de las verdades de las Escrituras, independientemente de lo mucho que se pongan en juego los poderes del raciocinio. Para la debida interpretación de la Biblia se necesita el Espíritu que la inspiró.

			Esta conclusión subraya la necesidad del intérprete de tener comunión constante con el Espíritu Santo, pidiendo la iluminación divina y la influencia de los santos ángeles para comprender y aplicar debidamente los tesoros del Antiguo Testamento y del Nuevo (Luc. 11: 13).

			Cabe insistir una vez más que, por encima de todo, la hermenéutica no puede hacerse en el aislamiento. Un intérprete de las Escrituras que, como Pablo, tenga la mente de Cristo y que siga humildemente un proceso hermenéutico que ponga en juego la razón santificada, está sometido a la influencia de los santos ángeles y de la guía clarificadora del Espíritu Santo. Para tal intérprete las recompensas son ciertamente preciosas.
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			Capítulo III

			Presuposiciones en la interpretación de las Sagradas Escrituras

			Frank M. Hasel

			Introducción

			La noción de que haya una o varias presuposiciones desempeña un papel importante en la interpretación de la Biblia. Todos tenemos varias creencias que presuponemos o aceptamos cuando nos ponemos a la tarea de interpretar las Sagradas Escrituras. Nadie puede acercarse al texto bíblico con la mente en blanco.

			Las presuposiciones delimitan las fronteras dentro de las que puede y debería funcionar debidamente la interpretación de la Biblia. También determinan el método de nuestra interpretación, y, a través del método, también influyen en grado considerable en el resulta­do de la misma. En otras palabras, afectan directamente nuestra teología y la autoridad que las Escrituras tienen en nuestra vida y en cuestiones doctrinales. A su vez, nuestra teología influye en la identidad espiritual y teológica y, en último término, también en la misión de la iglesia adventista del séptimo día.

			Una aceptación de las presuposiciones cristianas para el estudio de la Biblia llevará a conclusiones muy diferentes de las derivadas de la adscripción, por ejemplo, a presuposiciones naturalistas o aun ateas. Puesto que el método de interpretación es inseparable de sus presuposiciones, las presuposiciones respectivas influyen invariablemente en el resultado. Si el método de interpretación descarta las intervenciones sobrenaturales, no se leerá la Biblia ni se entenderá como informes verídicos y fiables, sino que se interpretará de otra manera. Por ello, al menos hasta cierto extremo, la conclusión puede estar implícita en la propia metodología. La cuestión central es la del método correcto y apropiado. Todo lo demás es consecuencia lógica del mismo.

			Sin pretender ser exhaustivos, en este capítulo señalaremos las presuposiciones básicas de una auténtica hermenéutica adventista de la Biblia. Así mismo, describiremos algunos principios hermenéuticos generales que se derivan de ellas.

			1. El reto hermenéutico

			Los intérpretes de la Biblia no pueden despojarse de su propio pasado, ni de las experiencias que han tenido, de las ideas que albergan, ni de sus nociones y opiniones preconcebidas. Es una obviedad aceptada que en el acto de la interpretación no puede lograrse la neutralidad total, o la objetividad absoluta. La exégesis y la reflexión teológica siempre tienen lugar sobre el trasfondo de presuposiciones fundamentales respecto de la naturaleza del mundo y la naturaleza de Dios. Hay inevitablemente una comprensión previa hacia la que el intérprete escorará su investigación. Hasta los investigadores de lo que se denomina ciencia objetiva o concreta reconocen ahora la influencia de los valores.

			La espiral hermenéutica

			Reconocemos que se debería conceder al objeto que se está investigando cierta influencia a la hora de determinar el enfoque apropiado. Una teología teocéntrica demanda una metodología teocéntrica. Cualquier interpretación previa, como la evolución, que cuestione o niegue la dimensión sobrenatural de la que testifican con claridad las Escrituras es ajena a la Biblia y no concuerda con la temática de la Palabra de Dios. Nuestras presuposiciones e interpretaciones previas precisan modificarse y amoldarse según el texto de las Sagradas Escrituras y mantenerse bajo el control de la propia Biblia. El texto bíblico debe tener prioridad sobre el intérprete.

			Si estudiamos la Biblia, entonces debería permitirse que la Biblia, y no la física, las matemáticas o la biología, determine nuestras presuposiciones y nuestra metodología. El intérprete de la Biblia tiene que ser consciente de que una comprensión de la Biblia se potencia mediante el reamoldamiento de la mente y del corazón por la lectura de las Escrituras. La exposición creciente a la Palabra de Dios, mediante la cual el intérprete es capaz de alinear más estrechamente con la verdad bíblica su comprensión previa, puede compararse con una espiral hermenéutica. Debe dársele pie a la Biblia para que nos enseñe sus propias categorías esenciales. Esto capacita al intérprete de la Biblia para pensar de forma creciente con el texto bíblico en vez de limitarse simplemente a pensar sobre el texto de la Biblia. De esa manera, «el propio Dios, mediante la Biblia y el Espíritu Santo, crea en el intérprete las presuposiciones necesarias y la perspectiva esencial para la comprensión de las Escrituras».34 La Biblia demuestra continuamente que las personas no son tan cautivas de sus interpretaciones previas que no puedan ser transformadas. Por ejemplo, en Tesalónica Pablo «discutió con ellos, declarando y exponiendo por medio de las Escrituras que era necesario que el Cristo padeciera y resucitara de los muertos» (Hech. 17: 2-3). Como consecuencia de ello, «algunos de ellos creyeron y se juntaron con Pablo y con Silas; asimismo un gran número de griegos piadosos, y mujeres nobles no pocas» (vers. 4).

			2. Presuposiciones de la Biblia

			Un Dios personal que habla y actúa

			En ningún lugar de las Escrituras intentan probar los autores bíblicos la existencia de Dios. En vez de ello, se da por cierta desde el mismo comienzo (Gén. 1: 1). En el NT el mensaje es similar: Quienes quieran acercarse a Dios deben «creer que él existe» (Heb. 11: 6, NVI). Nuestra fuente de información sobre Dios es su propia revelación personal (Heb. 1: 1-3), registrada fielmente en las Escrituras (Rom. 16: 26). Aunque es imposible conocer a Dios de manera completa y exhaustiva, la Biblia nos transmite suficiente conocimiento verdadero para permitirnos entrar en una relación salvadora y amante con él. El testimonio que dan las Escrituras de sí mismas es de importancia decisiva.

			Cuando hablamos del «Dios viviente» queremos decir que Dios es esencialmente personal y que se dio a conocer de forma muy personal, particularmente en la encarnación de Cristo. Como Dios viviente, es un Dios personal que habla y actúa. Uno de sus actos de comunicación puede verse en su revelación. Las cosas que Dios ha revelado son para que las conozcamos (Amós 3: 7; Deut. 29: 29). La revelación divina genera las Escrituras (cf. 2 Ped. 1: 19-21). Al dar origen a las «santas Escrituras» (Rom. 1: 2), Dios utilizó instrumentos humanos. Dios no eliminó la individualidad de los mismos ni suprimió la personalidad que tenían. Pese a ello, el Espíritu Santo llevó a los autores bíblicos de la mano, guiando su mente y sus pensamientos en la elección de lo que debían hablar, y ayudándolos en lo que debían escribir para que plasmasen fielmente en palabras fidedignas y apropiadas las cosas que les habían sido reveladas divinamente. Por eso, los adventistas del séptimo día afirmamos que «todas las Escrituras son una unión indivisible e indistinguible de lo divino y lo humano».35
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Consonante | _Nombre | Transcripcion | Pronunciacion aproximada
N dlef 5 Mis 0 menos cquivalente a una hache muda, como en honesto
a b B, como en burro.
B Lz B V valenciana, catalana, francesa o inglesa, como en very.
N s G, como en gato
3 guimel 2 Un sonido a:go’ma's e la pronunciacion castellana de la g de gente, similar a las
crres guturals francesas o alemanas
- j ] D, como en datil
S ddlet q El sonido consonante inicial del articalo inglés he
5 b [ H aspirada, como en clinglés horse
) - W inglesa, como en windorw. Es una semivocal mds o menos cquivalente a u
vin B S con vibracion de las cuerdas vocales, como las de a palabra inglesa horses
- ot B J castllana, como en juicio
N ret 5 T, parecido a faza, pero pronunciada poniendo la lengua inmediatamente detrds de los
= incisivos superiores, al comienzo del paladar, como ¢l sonido final del inglés asked
B yod v Y, como en ya, 0 i, como en Israel
> P K, como cn kilo
= aof K El sonido fucrte el grupo ¢k en aleman, como en Buch, parecido a Ia jota castellana
S Jlimed 1 L. como cn ledn
» mem m M, como en mesa
3 nun n N, como en novia
° sime s S sin vibracion de las cuerdas vocalcs, como cn sal
. ; E Hache fuertemente aspirada. En realidad, cs un sonido gutural dspero sin cquivalencia
2 Eda en espaiiol
P P, como cn pan
5 e 5 F, como en fuego
” e P Una especie de ese silbante, como a onomatopeya para imitar el sonido bucal de una
serpiente que se defiende
z qof 9 Q como cn queso
2] resh. T R no inicial, como en cara
-] sin & S sin vibracién de las cuerdas vocales, como en sal
w |sin s El sonido inicial de la palabra inglesa shell
t T interdental, como en taza
n b n ‘El sonido consonante inicial de Ia palabra inglesa thing, como una zeta castellana
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Mayiscula_|_Miniscula_| Nombre Transcripcion hispanica | Pronunciacion aproximada
A « alfa a A, como en ave
B ) beta s B, como en burro.
T ¥ canma G, como en gato
Iy 3 delta d D, como en datil
E < épsilon . Ebreve
z ¢ zeta = El sonido ds, como en adscripcion
[0 ) eta ¢ Elarga
8 S ” g come s ol
1 . iota i I, como en ir
K « cappa & K, como en kilo
A i lambda / L, como en ledn
M u i " M, como en mesa
N v i ) N, como en novia
= € i x X, como en xildforo
) o Gmicron o O breve
I E) pi P, como en pan
P o o - R, como en rat6n o como en cara
) o sigma s S, como en sal
T < tau . T, como en taza
v v ipsilon yuen diptongos | Como la it alemana, parecido a la y de soy
0 3 fi F,como en fuego
x L ji N3 ] castellana, como en juicio
¥ v psi 2 La pronunciacion culta al principio de psicologia
) © omega ‘ Olarga
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Tipo | Vocal |Nombre Transcripcion | Ejemplo
- " tsere malé é 2 [bétd), la casa de él
E" " jireq malé £ PYT3 [saddigl, justo
m;:‘: Y |jolem malé s S92 [goll, voz
3 |shireq i P [mit), morir
1 gamets gadol a 7 [yad, mano
3 v [esere é 0 [sem], nombre
3 v |jireq T = [hassaddiqim], los justos
v |jdlem jaser s =9 [16b), mudtitud
v |pataj a 2 [batl, hija
= v segol e o8 [pesahl, Pascua
% v jireq i P [sidqital, la justicia de él
© 1 qamets jatuf o S2WPnY [lehog-6lam), estatuto perpetuo
v |qibus u 50 [sullam], escalera
A v |jatef pataj i 1 [hamor], asno
:g v |jatef segol & \ [%emor], decir
& 1 |jatef qamets B “or1 [halil, enfermedad
Cuando marca el fin de una silaba, no se transcribe.
Asi, 792 [melek], rey, 0 773 [nérd), nardo. En los
v |shua B demis casos representa una vocal fugaz un tanto

Extrarreducida

neutra, con calidad de e: PR3 [bori
principio

it), en el
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